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Cua ndo Coste, en la pág. 2 0 g de la Fl ore de Frailee, afir-
maba qu e la Arenaria hispida vive en Cataluña, cosa qu e antes
habían negad o Rouy y Foucaud en el vol. III de su obra fran -
cesa, se basaba segura mente en la cita de Cornpanyó , qu e la
mencionó de Costabona, y en qu e Willkornm admitía la cita,
sin comentarios, en el suplemento al Prodromus. Pero esa
referencia de Companyó, como tanta s otras de ese auto r, no
ha sido confirmada por ningún botáni co, de manera qu e si
no fuese más qu e por ta l cita y por la s de Lapeyrousc, qu e
ev ide nte mente confundió la plant a , podríamos borrar la A re-
naria hispida de la Flora de Cataluña .
Sin emba rgo , el día Il de junio de 1 9 07 Sonlié descub ría
una arena ria sobre La Pobla de Segur, en lugares rocosos o
pedregosos sit uados en tre 1,000 y 1,2 0 0 rn. , que, el año siguien-
t e, ' el S de junio ele 1 9 0 5, ha llab an de nuevo Coste y Gautie r
entre La Pobla y Organyá, en la Sierra del Boumort, a unos
'.500 m. de alt itud . Coste y Soul i é, colaborando en esa em-
presa, det erminaron la planta como var. lii spanica ele la Are-
naria hispida. El trabaj o de esos meri t ísimos exploradores de
la flora pirenaica apareció en el Bulletin . de la S ociélé B otani-
'lile de Frailee de 19 I1 (vol. LV IIl) y t ra ta de d icha planta en
la pág. 4'9.
A Cad evall segura mente le pasó inadvertida esa publica-
ción, ya qu e no habla de la var. hisp ánica de la A . hispida
en la «Flora de Catalunyas, y si en la pág. 310 del vol. 1 rnen-
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ciona el t ipo como planta cata lana ello se deb e a qu e ace pta
las citas de La pey rouse y Company ó, y a qu e Coste , como ya
he mos dic ho antes, afirmaba también , en 1901 , qu e la plan ta
(' 5 catalana .
Conocemos la A . hisp ida va l. hisp ánica por haberl a her-
borizado tamb ién noso t ros en La Pobla de Segur, en los decli-
ves de la orilla izquierda del Fl amisell , un poco más arriba
de la villa y a unos 600 m. de a lt itud, el 10 de julio de r944-
Unos d ías más ta rde, hall áb am os de nuevo la mism a forma a
la salida del pueb lo de Boí, a unos 1,280 m. de a lt itud .
Como dicen Coste y Sou lié, esta planta difiere de las for-
mas fr an cesas de la A renarla hispida por su robustez n ayo r
y por tener las cápsulas mayores y más marcadamen te cóni-
cas. La A . hispida va l. his panice se pa rece mucbo a otra
a rena r ía que Pan refirió como var. guarensis a la A renari a
modesta. Cierto que esta últ im a es una planta anua l, y la
A . hispida es perenne , pero a veces ésta llorece precoz mente
y pa rece anual o a lo sumo biena l. No hemos, pues, de ma-
ravillarnos de qu e Pau , habiendo ba ilad o una forma de este
t ipo en la Sierra de Guara pu diese llegar a referirl a a la A . mo-
des/a, netamente anual. Por ot ra part e, no conside rándo la
Pau especie autónoma, ni la Arenaria Loscosii ni la A. ciliaris
pod ían ofrecer mayor grado de afinida d , y ambas son t ambién
anuales .
La A . hispida val. hispallica d ifiere de la forma de Guara
por las llores mayores, con el cá liz de 4 mm . en lugar d e 3'5,
y por los péta los un poco ensancha dos inferiorm ente antes de
contraerse en una uña brevísima. Otro car ácter, éste de
mayor importancia d iferencia l, separa la arenaría de Guara
de la A . hisp ida de los Cevennes : La morfolog ía de las semi-
llas. Así como esta úl t im a las t iene de 0'60 - 0'65 mm., con
aréolas mamiliformes aguda mente mucron a tas en toda la pa rte
dorsa l de las mismas, las de la are naría de Guara miden de
0'80 a 0'85 mm., y t ienen el dorso con aréolas planas o con
send as prominencias obtusas casi imp erceptibles.
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Desgraciad am ente, ni Coste y Soulié hablan de los ca rac-
teres semina les de su var. hispanica ni nosotros hem os podi do
ver semilla madura d e ta l variedad en los ejempla res herbo-
rizados en la Pobla de Segu r y en Boí. Confiamos el pro-
hlem a a los futuros investigad ores de la flora ca talanoara-
ganesa.
Las afinidades de la planta de Guara con la A renaria his-
pida las declaró Bubani en la «Flora Pyrenaea•• vol. III . pági-
na 37. considerando . sin emba rgo , que pertenece a la A . 1/10-
desta. Y pos te riormente . Pau, ya que habiéndole consultado
nosotros un os ejemplares proced entes del )lontcau , anotaba
in sche d. : «Tambi én ex iste en Cataluña la A renaria hispida
var. H uar...sis Pau = A. hispida L. var, hisp ánica Cost e
(n . post .), Sierra de Boumort, a 1,500 rn., y Pohla de Segur .
A. modesta var. Huarensis Pau, P I. de Huesca = A . modesta
Bub.], e loco, pp.•.
La planta consultada, dada por Pau como A renaria cine-
rea var. ? catalaunica , procede de la propia cumb re del Mont-
ca u (Bages), «in gla reosis, ad 850 m. a lt ., legoF . Q., majo 1910».
Este pliego , que t rae el n ." 100436 del Herbario del Instituto
Bot án ico d e Barcelona, no contiene más que un solo eje m-
plar herborizad o cuando la planta comenzaba a flor ecer, y
por tanto, sin c ápsula s ni semillas que puedan orientarnos
res pecto a sus a finidades más ínti mas. Pero los sépa los d e
cinco ner víos, los pét a los muy poco mayores que el cáliz y
la pubescencia glan dulilera de las sumidades de la planta no
nos permiten relacionarla con la Arenaria .chterea; estos carac-
t eres son propios de la A . hisp ida, a la cua l nos inclinamos a
ref erirla . No pertenece, sin embargo , a la var. hispanica
Coste et Soulié, porque los sépa los sólo t ienen 3'5 mm . d e
la rgo, lo mism o que el tipo y que la var. guarensis; y difiere
de ésta porque los entrenudos inferiores son horn ótricos , con
los escasos pelos tect ores que los visten acumulados en las
caras del ta llo a lternat iva me nte opues tas . y no son mayores
de 0'1 a 0'2 mm. Por esta ra zón hemos descrit o la planta
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montc áunica como nueva variedad Cauanillesiana , que se dará-
a conocer en otra publicación .
De man era que en la vertiente meridiona l del Pirineo la
ind icada A reltaria hisp ida de los Cevennes se extiende por lo
men os desde el Montean hast a la Sierra de Guara , entre
6 0 0 111 ., en la Pobla de Segur, hast a l ,50 0, en la Serra del
Boumort, siempre sob re terrenos ca lcáreos , representada por
t res va riedad es : Una oriental [Cauanillesiona} , otra centra l
( his pallica) y otra occidenta l ( {!, lIare1lsis) .
* * *
E n la Serra del Cadí se cría otra arenaría sobre la cua l
el crite rio de los autores que de ella han tra tado no se ha mos-
trado concordan te .
Cuan do, el l7 de junio de 1 9 O1 , Cost e hallaba tal planta
cerca de las cumbres del Cadí, a 2 ,500 m ., la det erminaba
como A . cili ata L. , según consta en la et iqueta qu e la acom-
paña . El 2-l ele agosto de r qro el abate Souli é la ha llaba
de nuevo ent re el Coll de Tan cal aporta y el Coll de J au, y a l
año siguiente Coste y So uli é hablaban extensame nte de ella
en la pág. •120 del trabajo ante s mentad o. Al estud ia r de
nuevo la arena ria herb ori zad a en 19 O1 (que en dicho trabajo
cita , más concre tamente, sob re Bellver, cerca del Coll de Tan- .
ca laporta j , Coste debió de mudar de parecer con respecto a su
criterio anterior , ya qu e as í como antes consideró la planta
como Arenaria ciliata, a secas, en el t rabajo de 19II qued a
descrita como var. canescens Coste e t Sou li é.
Seg ún estos autores , difiere del t ipo "por ser más pubes-
cente y grisácea o hasta blanquecina (sobre todo cuando los
fru tos están ya maduros), porqu e los tallos , las hojas, los pe-
d únculos y los sépa los es tá n cubiertos de pelos patent es, rígi-
dos, blancos...» "La s hojas son oblongo-lanceo ladas , net amente
agudas , con los ner vios poco visibles debajo de los pelos».
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Cosa parecid a sucedió a Cadeva ll. Este auto r herborizó
también en Coll d e J au , el 31 de ju lio de I g05, la arenaría d e
que estamos tratan do , y publicó el hall azgo en las Memorias
d e la Rea l Academi a de Ciencias de Barcelona , vol. v , n. " 22 ,
pág. g, con el nombre pura y simplem ente de A renaria cilia-
la L. (lg06). Aqu el «buen ejemplar», como dijo Cadevall, es
e l qu e hall am os en su herb ario. Tiene todo el a ire de haber
creci do a la sombra, porque los tallos son estirados y delga-
d itos, las hoj as muy desarrolladas (de ro X 2'5 mm. , o toda-
ví a más larga s), y , sobre t odo, los pedúnculos muy prolon-
ga dos y filiformes, a lgunos de ellos como seis veces más largos
que el cá liz . Est e carácter indujo a Cadeva ll a modifica r
t ambién su primer crite rio , y en la et ique ta de su herbari o ,
a continuación del epígrafe que reza Arenaria ciliata, vemos
la adición : var . 101lgipes Rouy. Con esta det erminación
figura en el vo l. 1, pág. 3II d e la «Flora de Cata lunya ».
Cuando nosot ro s visitamos el Cadí, con nuestro amigo
Cua trecasas. el 2 de agosto de I g 2 6 , hall am os as imismo ta l
a rena r ía a 2,500 m. , cerca de la llamad a Font del Cresta ll,
a p leno sol. Por estar cogidos en la solana, nu est ros ejempla-
res son distintos de la forma umb ríco la de Cad evall, pero se
parecen mucho a los de Coste herborizad os en Ig01. Al pri-
mer go lpe de vista ya se siente uno inclinado a separar esta
plan ta de la A . ciliata, no sólo por las hojas más largas y con
los pelos rígidos de qu e hablan Cost e y Sou lié, sino por el
menguado relieve de la nervadura secundaria de las ho jas, y
principalmente por un carácte r qu e pasó inadverti do a a rribos
botáni cos franceses y a Cade va ll : Los pelos cau lina res , sob re
todo los de la inflorescencia, 5011 pelos glallduUferos .
Este últ imo ca rác te r es tan importante que Greni er (in
Gr enier et Godron, FI. de Fr., 1, pág. 259), con Rouy y Fou -
ca uld (in FI. de Fr . , Ill, pág. 239), lo invocan como dist int ivo
de primer orden para separar la Arenaria l igericina de la A. fi-
lia/a. Y, efectivamente, hast a la fech a no hemos d ad o con
ningún ejem pla r glanduloso de A. ciliata, ni con ninguna
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.L ligericina desp rovi sta de glándulas. Pero no solamente
este carácter primordial sepa ra la planta cadinense de la
.'1. cil iaia, sino también la pilosidad foliar abundante , de sim-
ples pelos tector es, las hojas pro longadas, lan ceoladas (no
ova les o suborbiculares, for mas decisivas en la clave dicotó-
mica de Coste, 1'1. de Fr. , 1, pág. 207) Y el escaso relieve de
su nervadura secundaria , caracteres todos más propios de la
A rel/aria ligericina. Todavia otro det all e viene a apoyar la
indicad a afinidad : Coste y So u li é afirman que su arenaria
.~xhala cua ndo viva un olor especia l (el de las glándulas),
qu e recuerda el de la A . lesurina l.oret (= A . ligericina Lec".
et Lamotte) de los Ceve nnes».
Terminado el estudio anterior y listas las consideraciones
precedent es, he aqui que el Herbari o Cade va ll nos gua rdaba
tod avia una sorpresa, un secre to definit ivo . En efecto , en
un pliego del her bario en cuya cubier ta se lec (copiada de un o '
de los epígra fes de la et iqueta que trae dentro) Are l/aria mul-
iicaulis L. ? hallamos cua tro fragmentos de la misma arenaria
de siempre. y en la etiqueta este escrito : «A renaria lesurina
Lorel . Novus civis Florae hispani cae. l'a radell, a 2,000 m .
a lt , 24 jul ii r906». y luego es ta nota : «Vd. se quedó en Bagá :
Iast idiarse!». La planta y la et iqueta son de Pau ,
No cree mos verosimi l que Linn é hubie se conocido la are-
nari a del Cad í, y . por otra parte, los ca ract eres correspondien-
tes a «foliis ova t is, nervosis, sessilibus» de la breve diagno sis
linneana no encajan en esta forma catalana. Los autores mo-
dernos más bien se inclinan a considerar como A . ntult icaulis L.
la esti rpe occid enta l, pirenaica, de la A . ciliata.
Ignoramos los motivos que tu vo Cade va ll para no incluir
en la «Flora de Cat a lunyas la A rel/aria Ligericina , y cómo íu é
posible qu e sospechase de la determinación de Pau , ya qu e los
fragmentos indicad os qu e gua rda su herbario ti enen todos los
a tributos antes ref eridos como prop ios de la p lan ta del Cad i,
las hojas estrechas y agudas, los nervios impercep tibles, las
glánd ulas manifiest as... Pu do haber ocurrido , sin embargo ,
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que Cade va ll no recib iera de Pau ta les fragmentos y la de te r-
minación específica hast a después de publicad o el vol. 1 de
la «Flora s.
Las diferencias de la planta ca tala na res pecto a la espe-
cie de Lecoq y Lamotte , «Cat. Plat . centr.», pág. 104 (1847);
Gr eni er, in Gr. et Gr. , 1'1. de Fr. , 1, pág. 259; A. lesurina Loret ,
Herb. d e la Loz ére , pág. 13 (1862), no cree mos qu e puedan
justificar más que una separación varieta l:
Arenaria ligericina Lec. et Lamotte varo calltscell S (Cost e
et Soulié] F. Q.; A. fi lia/a var. ealleseells Coste et Sou lié, Bull-
Soco Bol. de Fran co, 1. LVIII, pág. .p o (19Il ); A. ciliata var .
longipes Cad . , 1'1. de Cat . . 1, pág. 3lI, no n Rou y et Fouc. ;
A . lesurina Pau, in sched .
Ab Arenaria ligericina ca lycibus sesquilong ior ibu s, pe talis
breviorihus ca lyce paul o superant ihus vel ea subaequa nt ibus
discrepa r: plan ta magis rob usta . Hah . in mont e Serra del Cadí
dicto , supra oppidulum Bellver, versus Tancalaport a (Coste)
et ínter Tan calaporta et Coll de J a u (Soulié), Coll de J au (Cad .) .
Par adell, ad 2,000 m. (Pau) et in cacumine montis non procul
a fontem del Cres ta ll dict um, ad 2,500 m. (F . Q.).
Las confusiones antes mentadas de bot ánicos tan eminen-
tes como Coste , Sou li é y Cade va ll nos dicen cuá les son , rea l-
ment e , las a finida des de la Arenaria ligericina. Gren ier la
describió ju nto a la A . ciliata, y d ió caracte res d ifer encia les
para se pa ra rla de ella . Rouy y Foucaud coloca ron ent re
ambas la A . montalla; y Coste , las A . montana y A . cinerea .
Mucho más a lejadas figuran tod a vía en otros a utores, por
ejemplo en la «Syno psis der Mitteleurop, Flora , de Ascherson
und Graebner , apud Graebne r , v , Abt . 1 , págs. 474 y 504 .

